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VIENNA, escuchar tan sólo su cadencia parece satisfacer. Sin embargo, analizada con más 

calma, el ritmo percibido revela un deje superficial. Esta misma percepción se traslada al arte 

que ensaya en la escena vienesa. 

Inscrito en su frontis el año 1898, el lema de la Secession puede ser la primera pincelada impre- 

sionista para, después de una concatenación mental, asumir la realidad arquitectónica de la 

misma forma puntillista con que se logra sobre el terreno, en Austria: «A cada época, su arte; 

al arte, su libertad.. 

Es inmediato verificar una suma de condiciones previas. Viena está en un lugar centroeu- 

ropeo estratégico; es el foco reconocido de cultura que irradia sobre todo el deutscher Sprach- 

raum; mantiene una tradición de gloriosa historia. Hoy, lo visible es una capital recargada 

de monumentos imperiales, pero le quedan grandes: sirven a una cabeza desproporcionada 

de un pequeño estado, y ser consciente de esto produce el primer desgarro. La densa confluen- 

cia de inquietudes intelectuales puede provocar la deducción, sólo empírica, sin intentar ha- 

llar el eslabón de unión, de una serie de factores acompañantes ... Reino del Este supone ser 

el bastión de occidente frente al oriente, y empieza a tener interés en cuanto el paso de las 

llanuras de Panonia a los Alpes deja de ser étnicamente homogéneo. Entonces se inicia el tra- 

siego procedente de Asia (este-oeste) y del Mediterráneo (sur-norte), y se establece un lugar 

de encuentros, fruto del aglutinamiento de pueblos germanos y eslavos, que culmina con la 

confrontación entre sistemas. De este modo Viena se convierte en un matraz de fondo osmó- 

tic0 -con furtivas influencias del Este- y un cuello que se abre a la Europa occidental. La 

reacción resultante tiene una fuerte dosis artística. 

No obstante la discusión arquitectónica es enmudecida, se dificulta la auténtica interven- 

ción creativa para alzar esta apariencia de ciudad muerta: Achleitner lo denuncia en vano y 

habla de que en una escena cultural tan sobrecargada, la Arquitectura no tiene prácticamente 

ningún papel. 

Ahora, el interés por la urbe parece desvanecerse; luz pálida, clima frío. Al detenerse en 

VIENNA-Thc very muricaliry ofrhe 
name seemr io raririy. Howeuer, when 
analysed more calmly, rhe rhythm one 
percciver reveals a more superficial side, 
and rhis rame perceprion extendr io the 
a n  rhac ir beingrehearredon rhevienne- 
re rrage. 

Wrirren an rhe Secession fronrirpiece 
in 1898, <he carchphrase eTo each period 

realiiy, having made the necessary men- 
tal link, in the sameprecire way it is achie- 
ved on rhe spor in Ausrria. 

One is immediaiely aware of a num- 
ber of preliminary conditions. Vienna i i  
siiuared in a srraregic posirion in Central 
Europe; ir is rhe recognired foca1 poinr for 
rhar culrure rhar rpreads over rhe whole 
Der*mherSprarkraurn; and ir har a glorious 
hirrorical rradirion. Today, however, whai 
one reer ir a capital ciry overloaded wirh 
imperid rnonumenrr roo bigfor iirelf,rhe 
giganric head of r tiny rtaie, and rhe aw- 
arenerr af thir can only cause roirow. The 
rich variety of inrellectual currenrs that 
converge here har brought a number of 
accompanying facrors ro rhe rurface, but 
har failed ro find ady link beween rhem. 
To be rheKingdomoftheEzstmeaiN being 
rhe werrern bairionagainrirhe Orienr, and 
rhe rraniirion poinr bemeen ihe plains of 
Panonia and rhe Alpr becomes more in- 
reresting as it ceares to be erhnically ho- 
mogeneous. Thir is where rhe racial 
mkrurc occurs berween Asian (eart-werr) 
and Medirerranean (norrh-sourh) peopler. 
A meeringplace ir ertablirhcd, the producr 
of rhe agglurination ofGermanic and Sla- 
vic racer, which culminares in a confran- 
iarion h m e e n  diffeienr sysrernn. The city 
rhen becomer aflarkwithan ormoric bor- 
rom -wirh rubrle earrern hfluences- and 
a neck rhat opens iowards Wesrern Euro- 
pe. The rerulting reaction has conridera- 
ble srririic potential. 

Inrererr in ihe metroPolis appears now 
robe on rhewane: the Lghi is too pde and 
the climateroocald However, if one riopr 
to lisren foi a momenr, amid rhis reigning 
rilence verging on rorai dejecrion one 
rnighr hear a murmur, or if one looks hard 
enough one mighr discover acrack revea- 





desarrollarse sin solución de continuidad por similitud de matiz, pero su disposición es inten- 

cionalmente tan radial como lo es la propia ciudad, con sus sucesivos Rings y cinturones con- 

céntricos. En otras ciudades también coinciden sus tramas urbanas con el orden de la vida 

arquitectónica. Se constituyen de amplios ensanches ortogonales, y son más neutras y tran- 

quilas, menos polarizadas, aunque se diferencien las maneras variadas, en paralelo. Pero en 

Viena se abren 360 grados de direcciones: una por arquitecto. 

Las prolongaciones de sus vías coinciden en el centro, la Szene Wien cuyo ser trasciende 

a todos, y les da ese algo velado, común, subsistente en cualquier tendencia. 

Otras diferencias, esta vez regionalistas, no hacen más que formar parte de aquel mismo 

círculo. La circunferencia está cada vez más lejana de ese centro de gravedad, menos preocupa- 

da del desenvolvimiento relativista y tradicional vienés. Así, se mantiene con especial impor- 

tancia la Escuela de Graz, Tirol y el Vorarlberg, hasta el punto de intentar ofrecer alternativas 

a Viena. Cada una con sus propios leitmotiv, en los cuales las posturas personales también 

se distancian. A ese circulo geográfico se le puede añadir la tercera dimensión: el círculo gene- 

racional de la arquitectura moderna austriaca, cuyo centro es sin duda Wagner, y el primer 

anillo cerca a Hoffmann. Enfrente de él se contrapone Loos, el cual, por su vanguardismo, 

debería moverse en la segunda órbita. Tiene interés el estudio del árbol genealógico de la ar- 

quitectura austriaca, seguir las líneas y sus interconexiones, pues llevan directamente de profe- 

sor a alumno, desde Wagner hasta el más reciente titulado. Y son las últimas ramas las que 

están de actualidad. Han conectado con esta triple constelación forjadora de lo que ya se con- 

sidera tradición. Luego de prepararla minuciosamente mediante análisis, exposiciones y pu- 

blicaciones, estalla con los movimientos y grupos experimentales a finales de los sesenta (Coop 

Himmelblau, Haus-Rucker Co., Salz der Erde, Zündup, Missing link), para madurar ahora 

con el suelo vienés. .En estos tiempos casi no hay una aportaciónpublicada sobre la situación 

actual sin referencias a la herencia austriaca: Otto Wagner es designado como el poseedor de 

Excalibur, la espada que abrió el paso hacia la Modernidad, y Adolf Loos, Josef Frank, Josef 

Pletnik, Max Fabiani, Josef Hoffmann, Ernst Plischke, Lois Welzenbacher y Clemens Holz- 

meister son los caballeros de su mesa redonda.,,' 

Urdida la tradición, su incrustación en el pensar y el sentir del artista cristaliza hoy tan 

hondo que se confunde con la carne y huesos propios. Su tremendo peso es ya tan natural 

que casi no se puede sacar del contexto, y su consideración se da por supuesto. De origen más 

neutral 2nd quierer, lerr polarized, the va- 
riour manners are differeniiaied, Li paral- 
lel. In Vienna, however, rhere are 360 
degreer of po~rible direciionr: oneperai- 
chirecr. 

Orher diffeiencer, rhis rime regiona- 
lirri:, do no more rhan form pan of the 
$ame cirde. The circumference becomes 
funherand funherremovedfrom chis cen- 
tre of graviry 2nd l e s  concerned wirh 
Viennere ielaiivirr 2nd rradirional devc- 
lopment. Thur ihe Gaz, Tyrol, and Vo- 
rarlberg rchools acquire especial 
impomance in thar rhey offer porrible al- 
rernariver ra Vienna. Each one wirh irr 
own leirmoiiu, in which each individual 
porxre is alro diainguirhed. A rhird di- 
menrion can be added ro chis geographi- 
cal circle: the genearional circle of 
modern Aurrrian archiiecruie wirh Wag- 
nerat rhe cenrre and Hoffmann ai rhe fwrr 
ring. Then comes Loar, whore revolurio- 
nary tendencier place him ar rhe recond 
iing. A rrudy of rhe family rrce of Aur- 
crian architecrure, irr direcrions and crori 
links, ir parricularly Lireresring rince it 
leads direcrly from ieachcr ro rtudenr, 
from Wagner ra rhe mosL recent gradua- 
te. And the larerr producrs of thir pracess 
areihore thar are morr inrhenewi. They 
have made conran wirhrhar triple rhaping 
conrtell;ition which ir nowconsidered ro 
be radirion. The whole movemenr having 
beenprepared beforehand withanal~rer, 
exhibitionr rndpublicaiionr, ir burrr on- 
ro rhe archirecturd scene ar rhe end of the 
'rinies wirh rhe appearance of experimen- 
cal groups such ar Coop Himmelblau, 
HamRucker Co., SaL der Erde, Ziindup, 
2nd Mirring Link, and n o 7  it has fovnd 
maruriry on Viennese roil. aThese dayr 
rhere is pracricaUy norhingwritten abour 
rhe currenr situarion in archirecture thar 
d o s  not menrion rhe Aurrrian legacy: Or- 
ro Wagner is designared as being the pos- 
rermr of Encalibur, the sword rhar opened 
rhe way rowardr Modernity; 2nd Adolf 
Loos,]osef Frank, 10% Plernik, Max Fa- 
biani, Josef Hoffmann, Ernn Plirchke, 
Lois Welzenbacher and Clemenr Holr- 
meirrer are the Knighrs of rhe Round 
Table..' 

The rrrdirion havinp, been escablirhed, 
i: has ot;u::e .d .ieepli .n:r~rred in r h r  
:lioupl>t,m: f~clizg I~IOCIY'S m.sisthm 
:Iic: oircnci>rfiis< .: ui:I rcirir 0n.r flc,n 
and bones. Irs piesence ir so overwhelming 
rhar ir cannot be absenr from any contexr 
and ir is raken intoconsiderarion as n mar- 
rerof courre. Theredimenration of the ba- 
roque riadirion in Vienna, which leaver 
no roam for orher, opporing, rradirions 
to rake ioot, goer backsomewhar funher. 
1s spiiit can be rraced rkough rubrequent 



hinorical dcvelopmenr, rhough ir rends ro 
appear under diffcrcni guirer. The arrisri 
rraining ir thrrefoie dominated by baro- 
queouenoner. ThurJoref Frank,rheonly 
Aurcrian prerent ai  rhe firrr CIAM, rhe 
official meeting place of local raiionalirm, 
defendr Accidmialism in the folloa,ing 
rermr: r w e  murt form aur rvrroundingr 
as if rhey had been created by accidencn. 
Each chair in rheramedining-room ir dif- 
ferenr; ihe upholrrery of each of  a group 
of  armchairr ir unrcpearablc. Everyihing 
reems ro be reduced ro a querrion of pla- 
cing, ratherrhan composing: a new rneanr 
ro enable sensiriviry ia prevail aver rea- 
son, rubrle baroquc reflecrionr rhar sub- 
requenr rpeculaciom have nor abandoned. 
Ir ir piecirely rhir concepr among orhen, 
of  rradicion in moderniry, rhar figures in 
rhe prerenr-day archirecrural dircourre. 
This is when Accidenralirm reappearr - 
rhat concepr so discusred and inrerpiered 
by rhe youngerr genearianr in rerearch 
opened inco rhe Viennere rradiiion. Srei- 
ner links ic ro hirroryrhce rhere ira" easy 
rransirion from an mhireciure in which 
everyrhing ir chance ro Hollein's %are- 
ment that uEverything ii  Archirecturen. 
The final rrep ir iakcn on adding Czech's 
arrertion rhar ~Archirecrure ir dcpth; the 
ierr ir not aichirecrureu. The Szene-Wien 

lejano es la sedimentación del barroco en Viena, que no deja tierra donde otros opuestos pue- 

dan arraigar. Se puede seguir el rastro de su espíritu a través del posterior desarrollo histórico, 

aunque se presente siempre bajo nuevos nombres. La formación del artista queda pues consti- 

tuida por vibraciones barrocas. Así, Josef Frank, único participante austriaco en el primer 

CIAM, cita oficial del racionalismo local, propugna el Accidentalismo: .<Debemos configurar 

nuestro entorno como si se hubiera constituido por casualidad.>> Cada silla del mismo come- 

dor es diferente; cada tapizado de un grupo de sillones es irrepetible. Casi se limita a colocar, 

no a componer: nueva idea para que prive la impresión sensible sobre la razón ... sutiles refle- 

jos barrocos que no abandonan las especulaciones siguientes. Es precisamente el concepto de 

tradición de la Modernidad uno de los que entran en la actual discusión arquitectónica. En- 

tonces sale de nuevo a escena ese Accidentalismo, discutido e interpretado por las últimas 

generaciones, dentro de la investigación abierta sobre la tradición vienesa. Steiner lo hila 

en la Historia, pues es fácil evolucionar de una arquitectura en que todo es casualidad a la 

afirmación de Hollein, «Todo es Arquitectura,,. El último paso se da al añadir las aseveracio- 

nes de Czech: «Arquitectura es fondo, todo lo demás no es Arquitectura.» ~nmarañada se nos 

G. Peichl. Ampliación del edificio de la J. Spalr. Casa p a a  el Dr. Maier, 
O.R.F. 1983 Ne~~urkerrdorf .  1982. 
Foto: A l h t o  Er&z 

J. Spalt. Dr. Maier Houre. 
G. Peichl. Extensión of the O.R.F. Neupurkirrdori 1982 
building. 1983 



ofrece la Szene- Wien y él mismo lo narra: «El fondo intelectual de esta escena contiene todavía 

antagonismos como el clásico entre Loos y Hoffmann, entre arquitectura como entreteni- 

miento y como instrumento crítico, él abarca racionalismo y realismo, lo estructural y lo pin- 

toresco, dignidad e ironía.,,' 

Reflexiones, que no son más que matices -cansados de las profundas teorías renovadoras 

de raíz- que dan baños superficiales a la Arquitectura, basada en la tradición de la Moderni- 

dad, para progresar ... Temas que hablan de la Multiplicidad de capas-podría conectarse a otra 

lectura del Accidentalismo. La Bella Monotonía de Appelt, Kneissl y Prochazka, que también 

roza de alguna forma la casualidad, el collage de elementos cotidianos. Y el objeto pequefio, 

filón de discusiones y predilección, amor del vienés por los detalles. O la mezcla de todos 

ellos, *La especialidad de Czech es los pequeños espacios que muestran una pintoresca multi- 

plicidad de capas y casualidad, y que son respuestas alegóricas a la tradición vienesa. El ser 

de tales alegorías es un transformar y un cambiar de capas el material, en el cual recuerdo 

y memoria se juntan en una nueva aserción.n4 Todos estos participan en el debate de la Szene- 

W i a ,  y no es Austria un solitario Hollein. Por su amplia proyección internacional -culminada 

con el Premio Pritzker- es para el mundo exterior su protagonista, pero sólo es una pieza 

más de un complejo entramado, retahíla de nombres imprescindibles para entender el argu- 

mento, y que cada vez le roban más escenas. Él mismo ha sido el principal responsable de 

la reciente exposición en la Kiinstlerhaw -ironía del destino y contradicción vienesa típica- 

donde hallamos destilada la madre de la actual Szme- Wien; mostrarla es revelar los conceptos 

que hay detrás de cadauno de esos nombres allípresentes: Wagner, Hoffmann, Olbrich, Loos, 

Ehn, Klimt, Moser, Schiele, Kokoschka, Herzl, Freud, Wittgenstein, Altenberg, Weberm, 

Mahler, Schonberg ... justo bajo el título de Sueño y Realidad - VIENNA. 

1. Otro KAPFINGER, "Werk, Bauen+\Vohnen", nÚmr.1 y 2, 1982 
2. Dictmar STEINER, ibidem. 
3. Hermann CZECH, ibidem. 
4. Adolf KRISCHANITZ, "Archithere", núm. 3, 1982. 
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rhui becomescomplicared, ar Czech him- 
relf admirr, zThe intellecrual background 
ro chis scene still contains anragonisms 
ruch ar rhe one between Loor 2nd Hoff- 
mann, between architeciure as entertain- 
menr and as a critica1 toal, 2nd embracer 
rarionalism 2nd redirm, ihe stnicrural -and 
ihe picturesque, digniiy and ironyn' 

Reflecrionr which are no more ihan 
nuancer (one perceiveia cerrain relucrance 
ro pur forward radically newrheorier) and 
give a mere facelik ro archirecrure, bared 
on rhe rradirion af moderniry, in order 
ro progrerr, and rhemes which speak of 
rhe muitipiiciryo/laym, could be connec- 
red ia anorher reading of Accidenraliim: 
rheBeaut~ulMonatonyof Appelr, Kneir- 
se1 and Prochazka,which also comer cloie 
ta coincidente wirh irr collage of every- 
day clemenrr; and rhe Small Object, agold- 
mine of dircusrion and predilecrion, 
rhe Viennese louc of deraii. O r  rhe min- 
cure of al1 of rhcm, xczech's specialiry ir 
lmrll I ~ I C I T  1t.2111!09,3 ?ICIU<CIS.JC .m J 

I . ? I ~ c I I ~  nf i y c r i  ~ " 8  cnin:iae-ier, ano 
uli:cci are 1.1 ,g iricil rrp..ei :o ihc \'ice- 
"ese rradirion. Such allegorier cause rhe 
material ro iiansfoim its layers in which 
reminiwences and memory come togerher 
in a new statemenr.u4 All these par- 
ticipate in the Sme-Wim debate, and 
Austria is not a solitary Hollein. Hir in- 
ternational reputation (culminaring in rhe 
Prirzker Prize) har made him rhe prora- 
gonisr in theeyer of ouuideobrerueri, bur 
in facr he is bur one more elemenr in a 
complex framework, a series of namer e r  
senrial io an underrtanding of the aiigu- 
menr, and who sreal an increaring number 
oi scenes from him. He himreif war 
mainly responsible forrhe iecenr exhibi- 
tioniniheKümtlenSaur-an irony of d e r  
t iny and a typically Viennere 
conrradicrion- wheieme find the forma- 
tive essence of rhe prerent-day S z m  Wíoi 
2nd a revelarion of rhe conceptr behind 
each of rhe namer presenr rhere: Wagner, 
Hoffmenn, Olbrich, Loos, Ehn, Klimt, 
Mosei, Schiele, Kokorchka, Herzl, Freud, 
\Virtgenrrein, Alrenberg,\Veherm, Mah- 
ler, Schiinberg, under rhe rirle of Dream 
and Realiiy - VIENNA. 
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